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LA ORACIÓN A SANTAAPOLONIADE LA CELESTINA 
A LA LUZ DEL FOLKLORE MÉDICO-RELIGIOSO' 

Santiago LC>i~cz-Rioc 
í-iiii?>iv'si~fa~f di, Mniiriif C ~ ~ I ~ J J / ~ ~ ~ L ~ I I S C  

esde siis inicios, la casi ya inabarcahle crítica celestinesca ha 
p~ies to  siempre el énfasis eii la cieuda de la 'Tra~icori~clii~~ di, 
Gilisto y Mclil>crri con la literatura c~ilta.  No podía ser, ciesde 

luego, d e  otra forma. Como ya se~iald, hace siglos, el anónimo autor d e  
la Celcstiiia ( . o I I I c I / ~ ~ ~ L ~ ( ~ ,  y se lia segiiiclo aiializariclo hasta n~iestros clías, 
las f~ieiites librescas de este cl5sico saltan a In vista. Desdc luego, la 
C(~lr.stiiinno se eiitieiide si11 atender a sil cntroiiqLie con el n i~ indo  uni- 
\.ersitario, coi1 la coinedia liumanística o In ficción seiitiiiiental. Sin 
embargo, coino también lia recoiiociclo In critica, la ciiltura popular ha 
dejado s ~ i  li~icllaen la obra. Los refrailes 'viejos' coiiviven al lado cle 
traducciones cle seiiteiicias clel Petrarca latiiio 11el roriiaiice "Mira Nero 
d e  Tarpeya" se abre paso entre In siiitaxis más eiircvesada. Coi1 seg~iri- 
dad, esta coinbinación de lo c~ i l to  con lo popular facilitb el 6xito 
extraordiiiario del libro en SLIGpoca, @>tito 11ue calvía c~nteiicier tan1bií.n 
como ejeiiiplo dc, la atracciciii por la c~ilt~ir'i clel piicblo que, d c d e  fines 
de la Edad Meciic>, cmpiezaii a dcsai-i-ollar los csti-atos iiiás clcvados ilc 
la sociedacl. Est~idiar la huella folkl(ii-icn, iio ohstaiitc, res~ilta complejo, 

Este tr~iL>ciioSL, 'iiiii~irca e11 L > I  tic-l hliiiistcrio ~l'rovecto ci<> Iiivc~Lig~icitiii ~ s 

Ediicaci6ii coi1 rc~tc~rc~iici,~ ~C~MLOL¡-I-O?~-II / III.O, dirigirlo por c.1 protcsoi-I 
Nicasii~ S'il\.,icioi- hligiirl (L'iiivcrsiclnd Cii~iitiliit~iixe de Madrid),  ,i qiiicii debo 
cnriqiicccdorcs coinciit.irios. 7,iniLiiCii agradezco iniiv sinceraniciit~~ .\ Iu Di-a. 
Mar Biieiio y '11 Dr. Fernando I.tipc/-liios Fcrii,indc/ li>ii~s siis siigci.iiici,is v los 
datos qiie nie liar1 aportado. Una \ cr.;iiiii pi-cliiiiiiiar iie eslc trabajo se prcsciitii 
en cl XII  Congi.c.;o Iiitci-iincioiial <ic la A~oci.x-i6ii t-lispanir.1 de Litcrntiir,i 
Medieval (Cdicrcs, Uiii\-c%riidad de txtrciii;i~l~~i-J, 24-29dc sc,pticiii!iri dc 2007 
[29 dc scpticiiilire (lc 2007]) 
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pues nos nio\8cnios cii u n  ámbito de referencias orales. Con todo, aun 
cuando se trate de un terreno resbaladizo, no me cabe duda de  que es 
u11 aspecto en el que el análisis literario brinda provechosos frutos. 

Mi objetivo en este artículo se circ~inscribe a hacer una pequeña 
incursión en este campo. Al hilo de las aportaciones de  otros estu- 
diosos, me interesa reflexionar sobre las connotaciones que adquiere 
un pasaje de  la Cei~,stittn, considerado desde el folklore niédico- 
religioso. Me refiero a la oración a Santa Apolonia que, para curar el 
dolor d e  muelas de Calisto, le pide Celestina a Melibea en el acto 1V 
de  la obra. En esta escena, la más importante del acto, la tercera está 
en casa de Melibea con la excusa de vender una madeja de  hilado 
sobre el que había realizado u11 conjuro diabólico con el objetivo de 
cambiar la voluntad de  la doncella. La primera entrevista entre 
ambas mujeres transcurre sin la presencia d e  Alisa, ausente al agra- 
varse la enfermedad de  su hermana. En la coiiversacióii, Celestina 
despliega todas sus argucias retóricas v dialécticas para, primero, 
desvelarle a Melibea que Calisto es el motivo de su visita y ,  después, 
calmarla cuando ésta se  enfurece al oír diclii, nombre. La ast~ita 
Celestina hace gala eiitonces de  su ingenio, iiiveiitándose una nueva 
excusa. Le asegura que iio le ha dejado terminar; que Calisto padece 
un terrible ciolor de in~ielas, para cuya c~iración necesita dos cosas: 
una oración a Santa Apoloiiia que sabía Melibea, según le liabíaii 
dicho a Calisto, y su cordón, de presuntas propiedades c~irativas por 
liaber tocado reliquias en Roilia y ]erusaléni. 

La crítica se ha ocupado tanto de las connotaciones del dolor de 
miielas y del valor simbólico de la entrega del cordóii de Melibea, como 
de la referencia a Santa Apolonia. Un destacado trabajo cde Ceorge 
Shipley (1975), donde analizaba el particular LISO de las imdgeiies de  
curaciciii y eiifermedaci en los actos JV y X de la C(~l~~.~tiiiii, concluía que 
dichas iindgenes aesempeiian una funcicíii primordial en la construc- 
ci6n de  un  ccidigo que permite a Celestina y Melibea enttmderse có~iio- 
dnineiite. Geoffrey West (1979), en un artículo rle los primeros iiúi~ie- 
ros de C~~li~sfiiic~srn, recordó numerosos ejemplos literarios en los qlie el 

' " M F I ~ I R L ~ A :l...] Responele, pues dices que iio lias cciiicliiido, y qiiizds pagaias lo 
pasado. Ci,/ciliiiil. Una oración, seíiora, clue le dijeron quc sabias de Saiita 
I'oloiiia pai-a el dolor de iniielas. Asiiiiesmo t ~ icordón, q~it' c.s fama que Iia toca-
clo toclas las reliiliiias que 11ay en Roma !J  Jeriisaleni. Aquel caballero que dije, 
pena y miiere de  ellas; ésta fue mi \ riiid,l". Lil Cidi>stiriil,ed. Lobera iato//; (2000). 
acto lV, 129.Todas las citas se har5n por csta edición. 

dolor de ~iiuelas se asociaba a la pasión erótica, por lo que cabe concluir 
que la excusa que inventa Celestina nada tiene de ingenua?. Años des- 
pués, Ángel Gómez Moreno y Teresa Jirnénez Calvente (1995) comple- 
taron la aportación de West con nuevas y oportunas citas de la cultura 
hispánica en la que el dolor d e  muelas se empleaba como eufemismo 
del deseo sexiial?. En este mismo trabajo, anibos investigadores docu- 
mentaban por extenso cómo en el niundo medieval la entrega por parte 
de una dama del ceñidor equivalía a la promesa de perder su virgini- 
dad. Por lo que respecta a la mención a Santa Apolonia, este asunto ha 
merecido hace poco la atención del liispanista británico Andrew 
Beresford (2001j, quien contextualiza la alusión a esta mártir dentro de  
la literatura c~ilta. Su objetivo es analizar el origen p desarrollo del culto 
de  la abogada cie los que sufren dolor de  muelas, al tiempo que se pre- 
gunta por las razones por las que Rojas incluyó esta alusión. Como 
recuerdan todos los estudiosos de Salita Apolonia, entre ellos 
Beresford, la primera descripción del martirio de  esta santa de  la 
Alejandría del siglo 111 la encontramos en la Historin Ecrl~~sinsfic~r de 

Eusebio de Cesarea: 


l'ai1ibii.n prendieron entonces a la admirable \,irgen, anciana ya, 
Apoloiiia, a la cliie, ronipi6iidole a golpes todos los dientes, le des- 
ti-ozaroii 1'1s inejillas. Enceridieiido, en fin, Liiia Iioguera a la entrada 
de la  ciiidad, la ameiiazabdii abrasarla vi\,a, si i i ( i  repetía a coro coi1 
c.11iis las iinpías blasfeiiiias laiizadas a gritos de  pregón. Ella, 
Iiabic~iicio riigado ii~~iiiildeiiieiitt. le clieraii i i i i  breve espacio de ticni-
po, apc3nasse \.¡o siielta, saltR precipitaclamciite sobre el fiiego y 
quedti totaliiiciite cibrasada-I. 

Siibrc el sigiiificado sexual de los dientes, eii general, Iia escrito tainbi41i 
Jo'iqiiíii Dí,i~ ( 1997: 189): "Qiiienes dan a 105 dientes u11 significado sex~ial, sue-
Ieii rccordar q~ic  los cieseos de morder forman parte desde épocas remotas del 
juego ertitico qiic Ilc*i a su culminacióii cuando uiio de los aniaiites qiiierc 
conicrse al otro. Esistc, pues, iin vínculo biológico priniar-io, 1. dc, graii peso !. 
tr.,ic1.icioii,': c,iitrc In iiiitricióii ); la sexualidad, tal \!ez pru\  ocndo por el Iicclio dc. 
qiie en alg~inas especies animales (recordeiiios la niaiitis religiosa) 1'1 liciiil~i.;i 
devora al niaclio en t.1 coito. La mitología reciierda este iiiicdo ~ l c linnclio '1 siSr 
dr\.orado poi- 1'1 Iieiiibra en algunos ciientos muy antigiios cle los qui. io~ l~ i \ , í , i  
q~iedaii ejenipl«s eiitrc. los sibei-iaiios y entre los iiidios de AiiiCrica di11Noi-it,." 

D,iiiic,l Riiiz Biieiio (1962: 602).Ei pasaje lo recordaba ya Gel-cstorcl(2001: 42, 
11. Y). 



Los tormentos sufridos por la anciana antes de perecer explican que se 
coiivirtierii, desde muy antig~io, en patrona de los que sufren dolores 
de  dientes. Su representación iconogrdfica más característica se asocia 
casi siempre a uiias tenazas para extraer piezas dentarias. Beresford 
acierta al recordar que la muerte de Santa Apolonia -en puridad, un 
caso de  suicidio- resultaba problemática para los iiitérpretes de la 
Biblia. Auiique Saii Agustí~i explicó que la anciana virgen se arrojó al 
fuego por u11 impulso del Espíritu Santo, la Iglesia Catcílica eii un 
decreto de 1970 terminó retirando s ~ i  nombre del calendario y relegan-
d o  )a celebración de su fiesta a la iglesias locales (Beresford, 2001: 45). 
A la luz de las escasas referencias a Santa Apolonia e11 textos castella- 
iios medievales, Beresford, basándose eii el texto latino de la Lr?gr7i~iln 
Aiirc~o y en las Coblc~cfitc~s ( V I  loor rlc lri glo~.iosailr2igr3Saiito Apol~loiiia, coii- 
cluy-e que la alusión a la mártir eii la Cclrstiiin iio es, eii absoluto, gra- 
tuita )i qiie Iiay llcimativas correspondencias tanto entre Apolonia y la 
alcah~icta coino entre Apolonia y Melibea. Coiiicido coi) Berestoid eii 
enfatizar la gran jroiiía que suhvace eii 1,i asociación de las clos mujeres 
suicidas5. N o  comparto en cainbio, las concl~isiones que retorna de  
Bussell Thompson (lL)YO), proponiendo eiiteridei- !a referencia coiiio un 
tipo de broma conversa (Beresiord, 2001: 56-57)'.. 

Berestord plantea su valioso articulo a partii- cic fueiites textiiales clc 
la leyeiida 'le Santo Apoloiiia, bastante escasas poi- lo que a la literat~i- 
ra castellana iiiedieval respecta. Siii embargo, nilevas posil~ilicladc~s 
iiiterpret;iti\.,is se ahi-eii si tenemos eii ciieiita clue lo leyeiida de Canta 
Apolonia se difuiidicí tambié~i a través de la icoiiogratía, las i-eliquias, 
los pliegos de cordel y el folklore. Considerando lo frecueiites y mole>-
tos que sieinpre lian sido ios do1oi.e~ de in~ielas,i i ( i  exti-ana qiie el c~lito 
a la santa se extendiera por toda Europa a lo largo dc la Edad hlciiia y 
haya per\ii\:icio liasta época coiiteiiipoiaiic,i-. Eiiti-c. los in~iclios ilntos 
sobi-e la de\.ocióii a esta virgen nlAitii., iiie iiiteresa destacar iiiia jliii- 
traci(í11 del coiiocidísiino libro iie lloras iliie Etieniie Clievalier ?ncargó, 
a iiiediadoi del siglo S V ,  a l  faiiioso piiitor Jeaii Foiiq~iet (Museo tie 
Cliaiitilly, Francia). Eii esta ininiatura se representa uila puesta en cscts- 

'Sohrc, el s~iiiiiiioiic Melihea, \&se L6pcz-Ríos (2005)); E. L<icarra(20071. 
I',ira iiiia reiiitacicín sobre aclaraciones de pasajes concretos t,ii cla\.c roii\ crsa, 

\/i.asc Nic~sio S<il\-ador Miguel (1989) y (2002). 

7 Se oc~ipa del desai-rollo del ciilto, la leyenda dc Sant'i Aptiloiii,~ !sii icoiicigr-'1- 
fía Boleo 11960), cii\la aportaciiln es f~indarnent~il.\JCiisi.t < i i i i h i G i i  4rqiiCs ( IL)4.5) 
\: Bag~ii. (1974). 

ri'i de una pieza teatral sobi-e el martirio de la santa, csycctác~ilo al que 
,i\iste un iiutrid« público (Ring, 1985: 51-52). En la Península Ibérica, 
Iiciy documentos del siglo xI? sobre la antigua cofradía de Santa 
Apolonia en Barcelona y, en ese mismo siglo, Pedro IV de Aragón coii- 
iribuyó económicamente para que se coiicluyera iin retablo de la santa 
c.11 la iglesia de San Carlus de Zaragoza (Bagur, 1974: 46). Además, 
iii~iclias iniágeiie.; hispáiiicas de Santa Apolonia de la Edad Media han 
.obrevi\klo liasta liovs. A iiiies dei siglo X1r la advocacicín a esta mal-- 

u 

ir cristiana para curar el dolor de muelas debería de ser frecuentísinx 
c b i i  la Península. 

Prueba la extendida creencia eii la validez de la plegaria a Santa 
At7olonia para sanar la ocioiitalgia Lina referencia del Qiiilot~. En el 
t ~pí tu loVI1 de  la Segunda Parte, el bachiller Sansóii Carrasco pide ai  
aiiia que rece la oración de  Saiita Apolonia, la c~ial la in~ijer la asocia 
iiirnediatainei.ite al dolor de  miielas. Cleinencíii, en 1533.eii sii rciisioii 
tiel Qiiijotc,, s~igei.ío clue los pei-suiiajes cer~antiiios p~iciici-aii i-ctcsi-it.hi> a 
!.i siguiente oración que Francisco Patricio Bcrg~iizah c.;ciiclici a i i i i , i i  

iiiujeres dc Escl~ii\' ¡,lb: 

.2 Id piic;t,i iicl cieIc> 

I'i>loiiiocitnli,i 

1. lc> Vil-?en María 

p-i«i- ~.~s.ilia.
.i l l i  

L l i /  I'olc~iii~i:
i t j i i i .  Ii.iccs? 
-Sciior,i iiii,i, i i i  iliiei.iiioi i i  \-clo, 
I ~ L I C '  iic i i i i  doloi-cit. iiiiielas 
inc rstoy iiiui-ic*ndo. 
-I't>r Id ~~sli-~~llacic L'eiiiis 
L cl si71 poiiiciil', 
por 1 x 1  sa l l t í~l l l l l>~ , i c ~ l - ~ l l l l ~ ~ l l l l > ,  

qiic t i i \ ~ >eii i i i i  \ iciitt-c., 

S 1'ai.a Saiita Ayciloiii,i cii cl '11-tc csp;iñijl, caqc IjolCo (1<)60,pp. S1-L)5) \ , .iiiriqiic 
iio coi? mir\. r-igicr~>~o.;,pi-c>pori.ioiia~inhiiiid.iiitc~.: d,ito.; Car;it%ll6 i,iloi~i-c.. ,7/;;, 

1999. Para c.1 folklore, \li.asc Castillo ilc Lticrls (1943 v 1950) y Diaz (;oiizález 
(1997). 

'Jhiigi~el~ i eC+:r-~~~ci~i l t~~,(11,  7),CYI.Diqo Cleiiit~iicíii, t c ~ i i i ~QJ I~~OII ,  l\l, p. l 18. 
Arnasiiii~i (2005, p. ?32i, aiegur,i qiic se, ti-,itn rie iiri'i "caiicioi>rilln corrientc~ cii 
Espa17.i n tiiialc~+dc.1 siglo AV",pili-otio jii~tiiica1.1 fi~i.liaqiii7 preci<,i,i,i cii.7l iio 
aparece eii sii tiiciite Krariiicr il95O: '1 9-20). 



Rodríg~iez Marín recuerda que este tipo de  oración fue condenado 
por el Santo Oficioi(1, lo que 110 extraña, pues no resulta muy ortodoxo 
que María ponga al mismo nivel a la estrella de Venus y al sol poi-iien- 
te que al Santísin~o Sacramento. Desde luego, esta plegaria, que más 
parece ensalmo que oración, cumple al pie de la letra los requisitos que 
Pedro Ciruelo en su Reprot~ació~ide las stipe~~sticioil~s y 11ecliicería.s(1538) 
proponía para las oracioi-ies rechazables: 

Error en la materia de  la oración es quando lo que se pide a Dios 
no es bueno ni justo; y si ay en ella alguna heregia o mentira « blas-
femia. Error en la forma es q~iando ay en ella vocablos ignotos, pala- 
bras que no quieren dezir nada « son nombres bárbaros de otras len- 
guas peregriiias, o si ay figuras no asadas en la Yglesia de Dios". 

A pesar de todo, invocar a Santa Apolonia con este tipo de versos debió 
de ser muy frecuente, incluso fuera de la Península Ibérica, según tes- 
timonia esta plegaria del folklore de Chile: 

Estaba Santa Polonia 

c m  la puerta de  511casa; 

la Vi jeii pasci i le dijo: 

-¿Qué haces, Polonia de nii alma? 

-Aquí estoi, señora inía, 

no duermo ni \relo; 

que de  uii do!or de  rii~ielas 

dormir no puedo. 

La Virgen le dijo: -Agárrate 

de  este Niño reliicieiite, 

i jamás te doldrán 

ni miielas ni dientes". 


Una oración bien distinta nos la proporciona el especialista en medici- 
na popular Castillo de  Liicas: 

l o  Rodriguez Mariii (1927:26-27). 

l i  Pedro Ciruelo (1538/eJ. 2003: 118) 


l7 (Laval, 1910, n" 106, p. 79). Rodríguez Marín cita también otra vei-sibil: "-Santa 

Polonia bendita, / a mí  me duelen las muelas; / yo no p~iedo comer pan. / -


Come m[ierda] p....". (Rodríguez Marín [1882-1663]/2005, p. 144, 11" 1064). Lo 

que por p~idor  omite Rodriguez Marín lo traiiscribe Joaqiiíii Díaz ConzAlez 

(1997: 185). 


Los ministros inclementes, 
coi1 L I I ~martirio import~ino, 
poco a FOCO y uno a L I ~ O ,  

os quitan muelas y dientes, 
)-pues sabéis el furor 
de  tan criiel eiifermedad, 
por viiestro dolor templad, 
de  las muelas, el dolor'?. 

El mismo Castillo de Lucas ha traído a colación otros ejemplos e11 el 
folklore alemán, especialmente en Baviera: 

Heilige Apollonia, 
ein armer Siinder steh'ich da, 
inich schermerzen meine Ziihne, 
lass dich doch bald versohnen, 
~ i n dsehr mir I i~ ih  i i i  mein Gebein 
dass ich vergesse der Zahnweh Peinl4. 


Ap011oniz1, Apollonia, 

Di1 Iieilige Hiinnielshehrc, 

Sieh an dir mciii Beschwerde 

Bcfrei inich von der ~iblen Not, 

Das Zahiiweli bringt mir suiist dcn Toclli. 


Apolloiiia i'oii Bayerland, 

Ich Iicbc, nicinc rcchte Haiid 

Und schwor'dir zii zchn Kerzen, 

Niiiiinst d ~ i  niir nieiiie Zaliiischinerzen~~~. 


I n  Castillo de Luc.ii; (1950: 41). Laiiieiitahleniente, el autor del artículo no cita la 
fuente de  donde recoge csta oraci0ii. 

I 4 "Sagrada Apoloiiid, /un iioblc pecador tienes aquí /a mí me duele11 las mue- 
las, / apiádate de  iní / da descanso a niis huesos / y que yo olvide el tormento 
de mis dolores dc  niuelas". Castillo d e  L~icas (1943, p. 34)

''"Apoloiiia, Apolonia, / tu sagrada majestad celeste, / hazte cargo de  mis 
lacerías,/ Iíl2rame cle mi urgente mal, / pues de otro inodo el dolor de muelas 
ine lleva a la iiiiiertc". Castillo de L~icas (1943: 34). Castillo de  Lucas transcribe 
cstas oraciones dc 1'1 obra de  Walter Briicli (1915). 
I h  "Apolonia d e  Bavic.ra, / vo lc~varito mi niaiio dcrcclia, / y ofrezco dicz cari- 
dclas, / si tú me quitas los dolorcs de  iii~iclas." Castillo de  Liicas (1943: 34). 

http:Bavic.ra


S1t;r i.\c;ci Lortz-Rios 

Oraciones p o p ~ i l a r e s  a Santa Apolonia también se  documen tan  e n  
Francia: 

Sainte Apolline, 
la divine, 
assise au pied d'un arbre 
siir un pierre de  inarbre, 
[esus, notre sauveur, 
passant Iii par bonheui 
I i i i  dit : -Apolline, 
qiii te chagriiia? 
-]e suis ici, maitre divin, 
pour doiileur et non poiir cliagriii, 
J'y suis pour mon chef, potir mon sang 
et pour mon mal de derits. 
-Apolline, tii as la foi 
par nia grace, reiitoiirne-toi, 
si c'est iine goutte cle saiig, elle chéra 
si c'cst iin ver, il m»iirra17. 

Este culto p o p ~ i l a r  a Santa Apolonia ha pervivicio e n  España hasta la 
actualidaii ,  c o m o  ha es tudiado,  facil i tando abundan tes  ejemplos,  
Joaqu ín  Díaz (1997). Pero, apa r t e  d e  estas oraciones a la niártir- de 
Alejandría, existían ot ros  I-emedios populares  para  estas terr-ih1c.s 
molestias. Ui-io del siglo XVIl lo  recuerda B lázq~ iez  Miguel:  "coi~sistín 
en poner  sobre  la m1ieIa enferma u n a  pun ta  de acero recitas tres 
veces: "I~slis,]< ' s I~s ,  RPS ) I ~ L ~ ~ ~ » I . L I I ~ I ;  1,s I I D I I  C O I I I I I I I I / ~ / ~ - -]~slísN ~ Z O T ~ > I I O ,  )1>511:: 
ti. c7.vgo; Pnfcr Nostrr, Acic. h?a~.ía" (Blázqiiez bligiiel, 1989,p. 221). Y 
anacie q u e  "otra receta s imi lar  era  colocar 1111d e d o  sobre  la miiela \ .  

l 7  "Santa Apoloiiia, / la di\'iiin, / sciitada al pic de  ~ i i i.írhol, / scihrc iiiia pic>dr,i 
de iii,irmol, / -lesus, iiuestro Salvador, / pcisciiiclcipor \,eiit~irapor al!¡, / Icl 
dice: / -4p<iloiiin, / j q~ ié  te aflige? / Y o cdci! aqiii, Di\-irici Mae.;tro, / p<w 
dolor iio por disgiisto, / Yo estoy por nii Scfior, por mi saiigre / y por mi iii,il 
de  di(\iitc>s. / Apoloiii,~, tú tienes fe, / por iiii grnci'i, / \,ufl\;cte;,'si e5 iiiia ::ata 
de  saiigrc / ella te curard; / si es uii giisaiio ícarcc)iii~), él iiiorird." Cnstillo de 
1-iicas (1013, p. 35). Prá~fic~iiiienfcid6ntica c.7 la iii\.ocación qiie reciigr c.1 

\"c~ri!flifi~,-iiiiii;riiro di2 los pobii,s o !.i~ro}7i/flri~ii if i2  pii7:<~71'i~l-; p!.~ciosfl::11 o~'ni-ioll~~ i'llllfI'ii 

1.1 irliil dr. iiil.iitl,s, c,tr (17-48), pero añade q ~ i c  seráii iicccsarios, adeniás, "ciiicci 
I1,itcr \ ciiico i2\~c.ri-iai.ías eii huiior '1 la inteiici6ii de 1'1s cinco llaga? de N.S.J.C., 
t.¡ s ip io  de, la Criiz sobre la nicjilla c(~ii  el iiedo 1701. ensiina del mal qiie sc, sieii- 
te, \, eii poco tienipo ser6 cui-,ido." Citado por Arqiic's (1945: 10). 

recitar: "Gott, abel, gibel, g a b ~ l ,  Ieslís,Mllríli'', repi t iendo cuantas veces se  
cluisiera" (Blázq~iez  Miguel, 1985: 222118. 

¿Sería a una  de estas oraciones populares,  m á s  mágicas y supersti-
ciosas q u e  espirituales y a las  q u e  comprensiblemente terminó ponien- 
do objeciones el Santo  Oficio, a las qiie se refería Celestina? Pudiera ser, 
pero n o  s e  olvide q u c  h u b o  otras oraciones a Santa Apolonia, m á s  cul- 
tas y den t ro  de la ortodoxia, recogidas en libros de devoción. Y no olvi-
d e m o s  q u e  Melibea tenía su peclúeiia biblioteca". Así, p o r  cjemplo, un 
inisal para  la iglesia de Segovia de 1300 nos  ha  transmitido la siguiente: 

011 Dios, que por e! honor de  tu Santísimo Nombre, Santa 
Apolonia Virgen y Mártir, sufrió un ainargo y horrible golpeaniieii- 
to de  los clientes, cabeza otros mieilibros, te rogamos concedas que 
todos los que solemnizan su venerable connienioración, con piado- 
so culto, los guardes inniunes de la debilidad y enferniedad de  los 
dientes, caheza y otras niienibros y después d e  los trabajos d e  este 
presente tieinpci los Ile\res a los gozos de  la biena\lei~tiirada patria. 
I'or Nuestro Señor ... (Castelló Torres i3t nlii, 1999: 37)m. 

I s  Más ejeinplos en Castillo de  Lucas (1958: 223-229). Sobre todo tipo de cura- 
ciones supersticiosas persegiiidas por la Inqiiisici<ín, pero siii reterencias a Santa 
Apoloiiia, v6asc Cirac Estopafiáii (3942: 88-104) p SBncIiez Ortega (2004: 475- 
-1~6).Había, en cambio, otras oraciones que no p¡anteah;iii probl&nas de orto- 
doxia. Véase, por ejciiiplo, las oraciones contra las lonihriccs o el inal de oriiia 
~ L I Ccita cl franciscati<i Jiiaii Nido en su hlniio~yito ifi, f7or.c~ (1699: 156-1.57). 
.4bundaiites ejcinplos cle or~cioiics, cnsaliiios \, conjuros en Rodriguez Marín 
11882-1883)/2005: 137-144. I'ara i i i i  aiiilisis literario de este tipo de  'textos', 
\ c'ase Díez Borq~ic (1995). Sobre la iiiedicina popular cieiitro ciel coiitcxto del fol- 
klore crpniiol \:i.,isc Castillo J c  liicas (19% l968), p.jra el casci it'ili,iiici, Scsppilli 
(1989)y, para iina pcrspccti\za iiicís aiiiplia, el estiidio dc Black (1889) sigue, sieii-
do un buen puiito de  partida. Valiosa iiiforinacióii sobre curacioiies supersticiri- 
sas en la Eciad Moclcriia scx cnciiciitra csii Granjel (1  968: 1.59-173). Sobre la siipers- 
iición, el1 general, en Espalia de Iiis sifilos XV al XVIII, véase Cainpagie (2002) 
y sobre la religiosidad pop~il.ir eii la +oca de Felipe 11, Christian (1991). Sobre 
la inedicinn popular eii el miiiido cl6sico son fuiidameiitales el libro de  Luis Gil 
(1969) y el dc Lníii Eiitralgo (1987). 
l 9  "MEi.iijt:i: l...] A lg~ i i i~ i~ ,c<ins<ilatorias palabras te diría antes de mi agradable 
fin, coligidas y sacas de  aquellos antiguos libros que tú,por inás aclarar mi inge- 
nio, me mandabas leer ..." Lii Cel~~t i i i i~ ,  acto XX, p. 334. 

Véanse inis ejeiiiplos en Arqués (1945: 9). Para épocas posteriores, \:6ase, por 
e-jcniplo, \/iifii 11i. In ílir;:i.ii ,II iiirirtii. Sfliitn Poloiiin o Apvloiiiii, iil~o~yriifri i>~jli.cinliIi2 los 
ifolo~.c~s rfi, i1icviti.i y iiiiic~l~is, dr sii i1oocJiln 11 dc, ílnriiis !/ di.íiolas oi.cirio- !/ i~inli~? s~~giiidn 
iirs, Madrid, liiiprcnta clc Viceiite de  Lalama, 1856 y Castellii l'or-res 1.1 niii (l9c)9). 



Siii embargo, por la forma en la que Celestina plantea la petición ("Una 
oración, señora, que le ciijeroii que sabías d e  Santa Polonia para el dolor 
d e  las niuelas" [La Cel i~s i i i~n ,  aacto IV, p. 1291 y más tarde Celestina 
Calisto: "Dixe que tu pena era mal de  muelas y que la palabra qiie della 
querría era una oración que ella sabía, muy devota, para ellas",[ln 
Celcstiiiii, acto VI, p. 1511) parece que Melibea conoce la oración d e  
memoria !;no necesita consultar ning~ina obra. No cabe interpretar, en 
principio, que se esté pidiendo una oración libresca. Celestina, tan afi- 
cionada a la verborrea, tampoco adorna la petición especificando que 
se lialla en u11 libro d e  horas o en ti11 misal, lo qiie habría redundado ei? 
el elogio d e  la piedad cristiana d e  Melibea, algo en lo que a Celestiiia le 
preocupa inucho insistir para ganarse a la muchacha. 

Sea como fuere, enfocar este pasaje desde la perspectiva d e  la medi- 
cina popular permite ver mejor sus matices cómicos. A los receptores 
les resultaría gracioso encontrar a una Melibea que considera posible 
que una vieja experta en  prActicas hechicerjles como Celestiiia tenga 
que rec~irrir a una joven doncella para remediar uii siniple y coi-riente 
dolor d e  inuelas". Celestina, quieii ha debido padecer ella mi sin^ f~ i r r -
les dolores de muelas a juzgar por su boca desrleiitada (L17 C~~I(>stilia, 
acto VI], p. 181)y posee un  laboratorio con todo tipo de sustancias ~1 

mejuiijes, se jacta con frecuencia de  su biieii arte conlo curandera: n o  
duda, eii ese mismo acto, d e  la eficacia de  sii remedio contra otra enfer- 
medad biical, la halitosis d e  Liicrecia2'; asegura saber curar el nial cle 
inaclre (le Arcúsa (acto VII), ~1 exhibirá sabiduría médica eii el diagiids- 
tico y trataiiiiei~to d e  las 'doleiicias' de Melibe'i (acto X). M5s toda\:ía: 
Celestina inenciona su afición y 1'1 de  Cla~iciina a extraer los (Iirntes a 
10s cihorcad»s (acto Vil):;, priíctica liecliiceril iiiin»rt;ilizada por Goya 

2 J  Recordemos que la hechicería y ciii-anderisiiio c,stahaii íntiiiiaiiieiitc ligaiios 
(Blázqiiez Miguel, 1985: 81-92). En esta Iíiiea Angc.1 Gi,iiicz MOI-eiio > Tcic~s,i 
Jiménez Calvente afirman, con total acierto, "iio es iiienos irdiiico que Cele~tiii~i, 
qiie se tiene por hábil oficial en materia intdica, t v i i p  q~icrecurrir a la iiitcicc- 
sióii de los santos para ciirar ~ i i i ~ ide las dolc.iicia> iiiAs coiiiuncs y con iiia\.oi- 
núincro dc. rc~inc~dios"(G<iinez Moreno y Jini6iicz Calvi,nte, 1995: 103). 
-- "C~~1~'sliriii( i l  lija Liici-ecin, cc! Ir55 a casa y dartc Iie iina lejía con c1itc3 pircs c.so5 
c.ibcll»s mis qiic. rl oro; iio 10 dig'is a t ~ iseñora. Y aiiii dartt, Iie iiiios pol\os p'ira 
qiiitartc ese mal olor dc, I c i  boca, qiie te li~ielci i i i  poco. Que en c.1 reiiio iio lo sabc 
Iiaccr otri siiiii >o, iio hay cosa quc peor eii I,i iiiiijcr parezca.)" Ln Ci~lrstiiiri, 
octo IV, p. 135. 

73 El pasaje\ se eilcilcntra cm la coii\rersacicin clticJ c'<*iestiiia y Párnieiio ni,iii ticiivii 
cii cl acto VI1: " U I ~ ~ Icosa te dirí. por- q~ic  veas que niadre perdiste. aiinqlie er'i 

v i l  su aguaf~ierte titulado A ~ ~ 7 ~ 1 7  la cual servía para hacerse L ~ L >d i e l ~ t ~ , ~ ,  
con aniuletos considerados eficaces contra, precisamente, el dolor de  
iiiuelasz'. Pero rio hacía falta ser una vieja hechicera para conocer algún 
remedio contra la odontalgia. En otras palabras, es tan extraño que 
resulta cómico el que Celestina, una m~ijer  vieja d e  los estratos más 
Iiajos d e  la sociedad, le pida a una joven noble una sol~icióti para una 
clolencia para la que había docenas d e  sencillos y archiconocidos reme- 
dios en la cultura popular. Parece el mundo al revés. 

Por otro lado, Melibea también se retrata al aceptar, sin más, la liis- 
toria d e  Lin Calisto noble que ha tenido qiie recurrir para sanar un siin- 
ple dolor d e  muelas a una curandera, oficio sospechoso para la 
Inquisición~~.Rodríguez Marín señala que, 

según fray Heriiaiido de Talavera, prinier arzobispo de Granada, 
pecan 'los que piidiendo curar sus llagas y enfermedades coi1 médi- 
cos y ciriijanos aprobados e por vías iiaturales se curan con eiixal- 
mos o \.an a buscar solamente las reliquias de los santos'; repi-oba- 
cióii que subió de piiiito nfios despiiés, coiiio sc echa de \,er en las 
Cu~i~litr~~'toii~~siic'l Arzobispntin (11' Toi(~ilo, s1110~ii71i's por Lina de las  ciia-
les, se inanda 'yiie niiigiino cure con eiixalnios y saiictigiios, so pena 
de excoiiiuiiióii indyor' (Rodi-ígiicz M<iríii, 1927. 15). 

El asunto de  la oración para Saiiia Apoloiiia y el cordon deseinpe- 
ñaii asimismo Liiia f~iiición clave para perfilar otros aspectos d e  la psi- 
cología d e  Melibca. Tengo para mí que en esta esceiia la doncell'? 
demuestra que ha captado el verdadero significado cle la enfermedacl 
d e  Calisto y le envía de forma eiic~ibierta su propio mensaje a 

para callar, pero cuiitijio todo pasa. Siek diciit's clii116 a uii nli(irc,ido con iiii'is 
tenacicas p,ir,i pcl,ir cejas, mientr'i yo le descalcc los zripat(is." (Ln C~xlratirin,V11, 
p. 168). Conic,iiin la iiiiportancia de 10s dieiiics eii conjuros de rii'ígica amorosa 
West (1979: (7-7). 
I-I Al respt3cto apiiiita C'isiillo de I_~ icas(1955: 225): "Arnaldo de Vilanova escri- 
be en el Rc,yri~rr~r~ 'Dice A\'iieiia que tonies el dieiite del Iionibre miier- Sniril,itr.~: 
io e toca con 61 al diciite que te doliese e quitarte ha ei dolor"'. 

Como asrgur~i María-Helciia Sáncliez Ortega, "los curanderos y curanderas 
eran ig~ialinc,nti. sospccliosos para el Santo Oficio porque iitilizaban los rezos y 
ritos de I,i Iglesia con fines cleiiiasiado profanos" (Sáiicliez Ortega, 2004:475). 
Góriiez Lloreiio ) Jiniéiicz CaI\.eiitp nos recuerdaii, por su parte, ponieiido cl 
cjemplo del Coii~p~~iitl~o del Doctor Gbniez dc Salaniaiica, cpe Iiahia 11~i~r~~iliiiii~l 
también rcriieiiios para el clolor de iniiclas cii la literat~ira nicdica 'cieiih'fica' Jc  
la época (Gdiiiez M«I.CIIO ]iiiiPiit3z Cal\:criie, IL)95: 103, 11. .47). 
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Celestina. La alcahueta le había pedido dos cosas a la joven, en un 
orden preciso: la oración a Santa Apolonia y el cordón. Melibea invier- 
te el orden y le entrega, sin ningún reparo, lo segundo y deja, delibera- 
damente, lo primero para al día siguiente, rogándole a Celestina máxi- 
ma discreción. Esto es de veras significativo, pues para la piedad popu- 
lar la plegaria a Santa Apoloiiia constituía el remedio por excelencia 
para el dolor de  muelas. Por si fuera poco, le aclara que no hay tiempo 
de escribir la oración antes de  que llegue su madre, prueba evidente de 
que está en plena sintonía con la alcahueta: 

MELIGEA:iOli cuánto me pesa con la falta de mi paciencia! iPorq~ie 
siendo él ignorante y tú inocente habés padecido las alteracio- 
nes de mi airada lengua. Pero la mucha razón iiie rele\.a de 
culpa, la cual ti1 habla sospechosa causó. En pago de t ~ ibuen 
s~ifriniiento quiero complir tii demanda y darte luego mi cor- 
dón. Y porque para escrehir 1'1 oración no habrá tiempo sin que 
venga nu madre, si esto no bastare, ven mañana por ella niii); 
secretamente (L,n Cc~lrstiiin, p. 134)'b. 

El hecho de que Melibea le ofrezca la oración por escrito a 
Celestina requiere un comentario aparte. Si bien no me parece lo más 
probable, cabe la posibilidad de interpretar que hlelibea accede a poner 
en papel la plegaria entendiendo que Celestina quiere confeccionar lo 
que se conocía como "nómina", forma supersticiosa de  curación contra 
la que abomina Pedro Ciruelo en su Reproí~~7ciói1 yífr lfls .siip<~rifrcioi~~~s 
Ivcli1zrizí7s(1538): 

Todas las razones puestas contra los en salino^ \.anc,s p~iedeii 
liazer contra la vanidad dt, las coinunes nbminas. t t c  \:ocabl«, 
iiornina en latín, quiere decir 'noniL3i.e';' cii n~icstra lengua de 
España, porque son unas céd~ilas en que est6n escriptos alg~inos 
nombres, dellos buenos, dellos malos; y no solamente nombres, más 
aun oraciones alg~inas. Estas cédulas suelen traer colgadas al cuello 
algunos vaiios hombres y mugeres para sanar de las calentiiras, fic- 
bres tercianas o quartanas o para otras dolencias algunas, no sola- 
mente en los hombres, mas también en las bestias y árboles y \%as 

26 Igual de sigiificati\~a cs la promesa de Melihea a Celestina, iin poco niás adc- 
lante: "MAS hart  por tu doliente, si nienester fuere, eii pago de  lo sofrido". Lli 
Cclrsti:i~i,p. 135. Conieiita esta trace v el núcleo del 'forcejeo lingüístico' entre 
Melibca y Celestina, Graciela Reyes (1950: 57-61). 

y también las ponen a las mugeres que están de parto, a los que tie- 
nen mal de boca o almorranas y para otras muchas cosas". 

Sin embargo, esta explicación se me antoja un poco complicada. 
Más plausible resulta interpretar que se habla de poner por escrito la 
oración para añadir un poco más de  comicidad a la escena. Por lo que 
dice Celestina, sabemos que Melibea conocía la oración de memoria, 
¿por qué no haberla pronunciado, pues, en ese mismo momento? 
Obviamente, porque desea volver a ver a Celestina pronto para seguir 
hablando de Calisto. Además, este tipo de  oraciones se transmitían 
oralmente. De hecho, las conservamos por escrito porque fueron trans- 
critas en procesos inquisitoriales o por pura casualidad. Aun admitien- 
do que la memoria de Celestina flaquea -según se lo va a recordar 
Elicia en el acto VII*s- y que la alcahueta sabe leer?Y, el hecho de que 
Melibea ofrezca la oración por escrito permite a Melibea continuar 
retratándose a sí misma. Por último, prueba que lo de menos es el sig- 
nificado literal del dolor de muelas el hecho de  que las dos mujeres no 
entran a tratar los posibles remedios contra la odoiitalgia. Adeniric;, 
Melibea tampoco da instrucciones a Celestina de qué exactamente ticiit~ 
que hacer Calisto con el cordón, ni la vieja se las pide. Como apunta 
Graciela Reyes, 

con o sin la ayuda adicional del diablo, pero indudablemente con 
la ayuda de sus artes verbales, Celestina ha logrado de Melibea 
más de lo cliie esperaba. La arrogante Melibea, por su~ues to ,  no es 
una doncclla iiicaiita: es uiia mujer que se debate entre el deseo 
naciente y la aprensión. Por todo el diálogo corren mensajes doblcs: 
hay doblez en las dos mujeres. Una es una alcahueta que lleva 
'dañado mensaje' y la otra (que admitirá Iiiego que se enamoró de  
Cal i~to  la primera vez que lo vio, es decir antes de la visita de  
Celestina) entiende y no eiiticnde, rechaza y acepta, dice y no dicc 
(G. Reyes, 1950: 58). 

y I~c~cliizc~ríri.; 
2003:115). Sobre esto, v6ase tambi61i Luis Granjcl (7568: 164). Comenta el "papel 
escrito con sangre de murciélago" al que sc refiere Celestina en el acto IV M. A. 
Pérez Priego (2000: 80). 
28 "Elicin. iC611io 110 te acuerdas? Desacordada eres, cierto". Li7 Crlrsti~rn, acto 
VII, p. 183. 

29 "C~lrstiiin: Hijo, estará corrupta la letra: por 'trece', 'tres"', Ln Cclc,ctiiin, acto 

IX, p. 205. 


27 Pedro Ciruelo en su Rrproíncióil las siipc~rsticioiic~s (1538/ed. 




La alusión a la oración a Santa Apclonia no vuelve a retomarse 
prácticamente más en la obra. Celestina liabla de  ello cuando se reúne 
con Calisto en el acto VI ("dixe que tu pena era mal de muelas y que la 
palabra que della querría era una oración que ella sabía, muy devota, 
para ellas", Ln Celrstiiln, acto VI, p. 151), pero las referencias terminan 
en este acto. En el X, Melibea vuelve a recordar el dolor de muelas de 
Calisto ("su dolor de  muelas era mi mayor tormento, su pena era la 
mayor mía", La Ceiestina, acto X ,  p. 228), pero no le habla de la oración 
en la segunda entrevista que tienen las dos mujeres. A la l ~ i z  de lo pron- 
to que Melibea olvida la plegaria, cabe afirmar que la doncella enten- 
día perfectamente lo que entre líneas le sugería la alcahueta en el acto 
IV3o. Esto, a su vez, arroja luz sobre otra de  las funciones de la oración 
a Santa Apolonia, a saber, adornar la petición más importante y más 
delicada por simbólica, la del cordón, de  la misma forma que se insiste 
en sus propiedades curativas por haber tocado todiis las reliquias de 
Roma y de Jer~isalén. Esta característica también parece bastante exct'n- 
trica. La creencia en el poder sanador de  las reliquias quedaba fuera de  
toda duda. De hecho, no extraña que las mismas reliquias de Santa 
Apolonia se usaran para aplacar la odontalgia. Aunque refiriéndose a 
(.poca contemporánea, Joaquín Díaz ha recordado la costumbre catala- 
na de  acudir al convento de Monte Sion, donde hat-iía una quijada de la 
virgen mártir. Pasarse esta quijada por los carrillos alixriaba, para alg~i- 
nos, el dolor de muelas (Joaquín Díaz González, 1997, p. 186). 

En el siglo XVI también se consideraba beneficiosa el agua con que 
se lavaban las reliquias en general. Fray Martín de Castatiega en su 
Trnfndo dr las ~irgc2rsticioizcs y 1zechico.íns (1529) en su capít~ilu "De los 
conjuros lícitos y católicos para los maleficiados o hechizados" seliala 
al respecto: 

Parece oportiino recordar aqiii iinas palabras dcx Sliipley (1975: 328): " 0 i i  tliis 
reading of tlie scene, Melibea's reaction to Celestina's iniagery coiild be decocied 
iiito the following: 'Yo11 have siiggested a iiietapli«rical approacli to oiir dca- 
liiigs coiiceriiing Calisto's love f«r me. 1 recognize yoiir iiitent aiid agrec tliat 
figurati1.e Iangiiage sliould be our medium; however, 1 drinaiid tlie mctapliori- 
cal field he modified. Wliat you have called 'love sickness' riiiist hc reiiainecl; 
cal1 i t  'tootliache', if yoii \vill. 1 miist demaiid tliis, for it i s  i i i  rnv natiire anci 
necessarv t« rny self-esteem; also 1 do  iiot care to lct yo11 imposc the conditi«ils 
of our dealings on me. Yoii and 1will know that 'tootliache' is tlie eqiiivalcnt of 
'love-sickiiess', \ve botli will llave gained somethiilg; aild 1, additionall!, \vil1 
liave an easy defcnce for iiiy social self-protcction if m7e are hv chance iiiterriip- 
ted or oi:erlieard." 

Podrán beiier el agua del laiiatorio de missa o donde ayaii laiia- 
do algunas reliq~iias; y aún es cosa de miicha deiioción el agua del 
laiiatorio de  las llagas de la ymagen de sant Francisco. Hazieiido 
estas diligencias, que son católicas y deuotas, tengan confianca en 
Dios, qiie serán oTjdos (Fray Martín de  Castañega, ed. 1994: 62);'. 

Sin embargo, una cosa es la presunta quijada de  Santa Apolonia o 
( 2 1  agua para lavar reliquias y otra atribuir propiedades curatixras a una 
prenda que haya tocado dichos objetos, aunque estén en lugares tan 
saiitos y lejanos como Roma y Jerusalén. Hasta ahora no he encontrado 
i.c,medios populares referentes a tan pintoresca práctica supersticiosa. 
'lodo apunta a que parece una exageración celestiiiesca, cargada de 
connotaciones muy maiiciosas, de las que espero ocuparme en otra 
ocasión. Por último, tampoco se podría descartar que detrás de las 
menciones a fodiis las reliquias de Roma y Jerusalén y a la oración a 
Santa Polonia, paralelas a una sátira durísima de frailes y hombres de 
Iglesia corruptos moralmente, s~ibyazca una sensibilidad espiritual que 
anticipe de  algún modo ideas erasmistas, si bien, debido a la delibera- 
cia ambigüedad del texto celestinesco, resulta muy difícil asegurarlo a 
ciencia cierta". Sin entrar en tan coinplejo asunto y sin necesidad de Ile- 
gar tan lejos, salta a la ~ i s t a  que la referencia a la oración a Santa 
Apolonia, a la luz de los datos del folklore médico-religioso, resulta 
fundamental para perfilar los retratos psicológicos cle Melibea y 
Celestina, y tiara introducir ciertas dosis de s~itil comicidad en una de 
las escenas más logradas literarianlente de toda la obra. 

3' Eii e! capít~ilo >;VI Iiahía señalado: "No es nialo \:sar del apia  del Iaiiatoric) 
del cáliz dondc a lg~ i i i a  reliqiiias se han laiiado, para beiirr o derramar sobre 
algunos ganados enfermos, pcirque sin siiperstición alguii.i, por SLIdeiioci<íii, los 
hombres algiiiid i r e i  picic,ii del azeyte de  la laiipara cl~ic arde dclaiitc de la yma- 
gen de tal saiito o liel Sacratissiiiio Sacramento, y el Iaiiatorici d r  las llagas de la 
vmagen de saiit Francisco, iio para \ sar  inal ~iello, saliici para recebirlo e vsai- 
clello con iii~icha deiioción, desse~nclo remediar sus passioiles !. eiiferineclades 
o de siis ganad«sr' (Fray Martín de Castañega, ed. 1994: 40). 

32 De las niiichas rcterencias a textos de Erasnio al respecto, recurro a tina niiiy 
ilustrativa del Elogio di,In 1orr1r.n: "De lo qiie no diido u11 momento es admitir eri 
nuestro greniio .i c5.i clase de persoiias q ~ i e  giistan de Iiistorias fahiilosas y de 
patrañas ini~erosíiniles. Les encanta oírlas « contarlas y nunca se cansaii de 
recordar c~iciitos por faiitásticos qiie sean, de espectros, diiendes, \.estiglos, 
seres infernales otras i i i i l  c~iriosidadesde  este j a e ~ .  C~iantoinis lejos de la ver- 
dad, más a gii,to los creeii a pie jiiiitillas, y coi1 inás su.ive picorcillo cosquilleaii 
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CELESTINAY ALGUNAS REPRESENTACIONES TEA TI<,\ 1.1:s 
EN LA SALAMANCADE ROJAS 

Miguel Ángel PÉKEZPRII-C(C 
UNED . Mnrliid 

ay el1 el libro de Stephen Gilman, Li7 Ls/iiiiili t ic ,  1 i~i.iioirile~i I i .  

Rojns, una sugerente descripción de la cultura oral c l~ i cc,nloi~-
ces configuraba la vida universitaria saltnantina: 

No hay por qué sorprenderse, pues, de que la Salanianca del 
tieiiipo de  Rojas fuera una Uiiiversidaci priii~ordialmente oral y 
de  clue sólo coinciizara a explorar las posihilidacies de  la ense- 
iiaiiza \,¡sual. La resistciicia a la iiiiio\ación la ciicoiitranios 
implícita eii Liiia cic las iiormas de  1538 cl~ie exige que los es t~i -  
diaiitcs Ilevc~ii los libros a clasc para cliic piiecioii -según frase 
caractc~rística de  este periodo de  transicicin- <<o!.r por libros,'. 
Otro iiidicio cic la priiiiacía total del lenguaje hahlado es l a  
irnport~iiicia otorgada al coniportaiiiieiito (o iiial coiiiportaiiiien- 
to) oral L...] Las rcpcticioiies foriiiales y las ciiscrtacioiies (gran 
p'irte del \ ocabiiiario aiad6niico de  Iio! surse eii los siglos de 
eiiscñaii7a owl) craii inip~icst~is dcal cla~istro a los c~stiidi~~iites 
cui-sos s~iperiores en ~ictcriiiiiiados iiioiiiciitos, ) el s5hado csia-
ba destinado a cjc~rcicios v a revisióii oral iiel trabajo cie c a d ~  
sciii~inal...]Eri iiiia Un¡\ erhida~i rc5id;i por iioriiias coiiio Cstab, 
1'1 exprriencia diaria del est~i~liaii te era t~iiid,iiiiciitaliiieiitcla dvl 
oído. Eii \ - c ~  cie iiiirar a i i i i  holetíii iiif«riiiati\,o, csc~icliab~i al 
Liecicl q~ic, gritaba los a\-isos sobre los acoiiteci~iiieiitos iiiiportaii- 
tes: leccioiics, debates e iiicl~iso representaciones draniáticas eii 
latín. A~iciiiris dc.1 estiidio de, Tei-c,iicio el a~il'i, la rcpresciita- 
ci<iiio al niciios la lect~ir,i ~ira!lirítica cirl diblogo dc, las obras clá- 
sicas Ii~iinanísticas parece haber sido una cost~iiiibre iiorinal 
[...] Y C ~ C ' S ~ L I C Sde  las clases niat~itiiias \ ejercicios ~ i c  la tarde, el 
cstii~ii,iiitc po~iia j~iiitarsc con sus aiiiigos para caiitar o esciicliar 
iiiia rccitdcióii pri\,ada de, L I I ~e ~ p ~ ~ ~ i i i i e i i t c ~literario ~ i ei i i i  com-
pañero de ~Iasc, l...]E i i  esa 6 p o c ~  !c ~ iesa Uiiiversida~i era la cosa 




